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¿C6mo se Desarrollaría
la Guerra de Bacilos?

Por H. VELEU

ESTE nuevo método de combate no reemplaza­
rá ciertamente las otras armas, pero podría ayu­
dar al enrarecimiento de los efectivos, a la desor­
ganización de los transportes y, sobre todo, a la
desmoralizaéión de las tropas y las reservas. Por
esta misma razón, constituiría eventualmente,
~ las dedar~ciones del ~eneral alemán Von
Metzsch, "uno de esos imponderables que pueden.
transformar en pánico los planes más metódicos,
y en una catástrofe los cálculos más exactos".
En efecto, supongamo que tal guerra se ha des­
encadenado ya en un determinado país y trate­
mos de imaginar 10 que podría ocurrir entonce .

Dos o tres semanas antes de la inieiaeÍón de
las hostilidades, iniciación que 'no ha sido prece­
dida por ninguna tensión particular, algunos agen­
tes secretos reciben la orden de provocar una
epizootia en diversos puntos del país. Importa
destruir, paralizar la alimentación del adversario.
El terrible contagio se desparrama err diez, veinte,
cien focos a la vez. Y la guerra estalla. Enmedio
del tra torno general consi~ente, nadie se preo­
cupa en particular por la pérdidas de ganados.
Cuando, tras unas c:uantas semanas, se pone aten­
ción en ello, es ya demasiado tarde: las movili­
zaciones de tropas y ganados han d<ldo lugar a
la contaminación del país entero, y, en plena mo­
vilización, hace necesario enviar a la retaguar­
dia Un. gran número de veterinarios, para organi­
zar la lucha., creando centros de fabricación de
sueros y vacunas.

Lo laboratorios trabajan día y noche para sal­
var el resto del ganado, y, entonces, se difunde
la noticia de que la psitacosis (enfermedad exóti­
ca muy ~ 'ave, a menudo mortal, transmitida al
hombre por pájaro exóticos) ha sido provoca­
da por medio de pericos importados al país ene­
mig-o pocos días antes de la ruptura de las hos­
tilidades. La .rn,pida propagación de esta rara epi­
demia enloquece a la opinión. Las ciudades má
populosas son las más alarmadas. Los laborato­
rio reciben orden de concentrar sus esfuerzos en
esta enfermedad', y abrumados de trabajo, se ven
obligado a renunciar a sus manipulaciones de
defensa contra la peste bovina. El número anor­
mal de casos de disentería bacilar y tifoidea, en
la capital Y' en otros randes centros, hace temer
nuevos ataques de bacterias.

Una vez que se han emprendido los trabajos
adecuados, se llega a disponer de los sueros para
combatir las enfermedades que han ido aparcien-

do. Pero, en este preciso momento se eiíalan
varios casos de peste bubónica apa~ecidos a lo
largo del frente. Y se está en pre encia de dos
enfermedades Que, para mayor eficacia, han ido
superpuestas: bubónica r fiebre carbonosa. E to:
mOlores se ven prontamente confirmado por ca­
sos de contagio en el hombre, debido a la con­
taminación de 10 alimentos por ratas infectada
así como al contacto con caballos enfermo. '

La inq~ietud hace u pre a en las tropa, va­
¡{amente mformadas, pero que, no ob tante, adi­
vinan ya la preocupación de sus jefes. Se em­
prende rápidamente la depuración de los efectivo .

Pero aparecen entonces, en otro punto del
f~ente! focos de peste. Soldados que con goce de
ltcencla han abandonado sus regimientos, con­
traen durante el viaje la peste pneumónica (mor­
talidad normal: 100%) y contagian a numero­
sas personas, por razón de la lentitud de los trans­
portes. Y el dia~óstico no llega a hacerse sino
hasta algunos días después.

Demasiado tarde, por cierto: hay ya cien fo­
cos de contagio en el país. La organización de
la lucha va a ser difícil, laboriosa, tanto más
cuanto que, también en esta ocasión, dos enferme­
dades aparecen superpuestas. En efecto. el exa­
men bacteriológico de un sospechoso de pe te,
revela la aparición en el frente de la tularamia,
enfermedad Que proviene de las carnes conserva­
das de que se ha dispuesto' en el ejército, para u­
plir el déficit ocasionado por la peste bovina. y
Que han sido contaminadas con cultivos de bac­
teria tularense. ¿En QU~ consiste esta nueva epi­
demia?

Nadie lo sabe. En todo caso, es necesario de­
dicarse a lo más urgente, impedir la difu ión de la
bub6nica, del carbunco... El Alto Mando se ve
obligado a reducir a lo estrictamente indispensa­
ble los movimientos de las tropas. En varios s('c­
tores, los relevos se hacen extremadamente di­
fíciles. Los hombres se hallan ag-otados, aniQui­
lados en su valor y en II fuerzas. El e tado de
aniquilamiento en Que se encuentrall favorece 10.
e tragos causado por las epidemias.

y la moral se pierde, todavía más, con lo::: ru­
mores que circulan obre la de trucción de la ....
próximas cosecha, destrucción que erá oca io­
nada por diverso pará itas diseminados con pro­
fusión (mediante los aviones, etc.) y cuya facul­
tad de reproducción e enorme.

En este muy bien calculado momento, el ene­
migo Que, en el ecreto de su- laboratorios, ha
exaltado la virulencia de las bacterias, prepara
una vacuna notablemente eficaz para combatir­
las, y cuando ha inyectado convenientemente a
sus propias tropas, procede a redoblar sus gol­
pes. .. y el frente es destrozado ...

Una vez que ha sido firmada la paz, se com­
prueba por la estadística del Servicio de SanI­
dad, que las pérdidas por enfermedades provoca­
das 110 han sido demasiado importantes; que la
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mortalidad por infeccione ha ido en tod ca o.
inferior a la causada por las arma o por la gue­
rra aéreoquímica.

La epidemia y la" epizootia' prov ada han
volucionado como toda enferm dad ínfe cio'a:

-e han de arrollado durante cierto tiempo des­
pué- han desaparecido. Y. tal como acontece con
la inf c iones naturale. han permanecido lo­
calizada .

De de que c-'<isten lo ele cubrimiento moder­
no', jamás se ha vi to una epidemia o epizootia '
invadir al mundo, ni siquiera UIl continente, ex­
cepción hecha de la ¡{ripa e pañola. Por el con·
trario, hemos visto desaparecer poco a poco la
grande pestes que lo iglos pasados considera­
ron como verdadero azotes. Lo que el hombre
moderno con erva todavia. e el terror in intivo.
y e este terror in tintiv'o, más que la mortali­
dad, el que ha ejercido influencia en la g\lerra mi·
crobiana que acabamo de suponer.

Debemos estar prevenido. y obre todo estar
preparados a que una de las caracterí. tica de
la g-uerra d mañana sea la lucha contra la en­
fermedade infecciosas provocada -'. así autóctonas
como ex6tica , vulgare- o raras. conocida o des­
conocidas; pero, con mayores probabilidade:
exótica - rara y de 'conocidas.

De L'l/ll/sf rafioJl.-Parí-.

Un Escritor de 10.5 Tiempos
Modernos: Pierre Mac Orland

Por FRA N eIs(O A M U N A TEGUI

PIERRE 1\.[a Orland comenzó su carrcra litc­
raria comu buell di 'cíplIlo el los hutllorista in­
gkse·. que ,.:al n hacer reír con seriedad, en Ir)
que el ('s -ritor francés tenía UIl mérito especial.
porque n e ..;o~ aiios. a pe_ar de su ingtnio. ne·
tcnía para comer t do 10' días, Esta e la razón
de que se encuentre un ~1I 'to amargo e11 us in'
vCllcione más burlona de que aparezca va en
,n libro. un "entil1lient de la e lectivic1ad que,
a su tumo. arrastraria a Tnle. HOlllaín_ hacia

se "Cnanimi:lllc" que ha servido de fundamento
a 'u justa gloria. La incertidumbre de la vida,
p rQue ignora si la patrona de la pensi6n en q le
habita lo pondrá a la puerta al día siguiente. o
porque no abe i una bala enemiga lo matará al
alba. al salir ele la trinchera. 'on los dos _primero.
tema" que encontramos 11. u bra. 1\1u seto ¡lila
de la' raras \'cces cn que miró a . 1 alrededor, ('
ocupó también de es)' lIiiíos nacidos entre do.';
guerra" a quielle' sn' padres. ('on :us' uniformc
hordados. abrazaban apresuradamente ante l
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Iver al combate. Lo' hL toriadore' futuro' c 11-

s111tarál1 tln día 1 Iibr - de ~1 a Orland para
ir la 011f i'll d J lue. I1tr 1914 y 1937,

llO fu ron felice ,
"La ,\'aliere El a" 'r al joven au-

tor. El primer gran pa 'taba dad : "La Cava-
liere Eisa" la 'avaliere, . mo la llamaban u ín­
timo, é -a heroína de la cual vivió enamorada la
juventud de enlonce ,que oñaba con ella vién­
dola pa ar de nuda obre, u gran caballo, e una
aventur ra que. a la cabeza de u horda a: iáti­
C<'1 " conqui ta Europa t1'an planta al uelo fran-

é_ principio. políti ~o verdaderamente inquietan­
te . La Cavaliere ITIll re para felicidad de la civi­
lizaci6n occidental, de muerte violenta imbolo
frecuente en .Mac Orland, no 610 de la incerti­
dumbre de la hora sino también de la intervención
il6gica de la ca ualidad. Una escena, entre otra.
ha quedado en la memorias, aquélla en qll la,.
tropa 11l0ngolas. desde las altura de aint- I ud.
descubren a travé ele]o árboles del parque. la
ciudad de París donde pronto piensan de 'filar
como vencedoras, 'roda Mac Orland e tá ahí:
inqu(etud'e irónica anticipación.

Firmado el armi tício, Mac Orland forma par­
te ele la tropas de ocupaci6n y llega a Renania.
de donde trae alguno libros magníficos y donde
sufre, obre todo, una influencia curio a: un día.
en el crepú culo, obre el Puente del Nort en
.\Taguncia, encuentra al doctor Fausto. El roman­
tici "1110 de las ciudaeles alemana. el ruido aún
!la bien .apagado de la guerra. la ilueta de alguna
.YIargarita oñadora, quedarán para .iempre i111-

. preso en el recuerdo intelectual del allt 1'. El
resultado 'inmediato e un pr610go fama o para
~1 Fausto ilustrado por Daragne , en la traduc­
ción de Gerard de :Jerval. en Que compara. COll

una gran p netraci' II de e píntu. la obra ele ~fal'­

lowe con la de Goethe. Vino de pués un libro.
"l\fa.rguerite ele ra N uit". que injustamente ha
llamado poco la at 11 ·jÓn en la li ta impol1ent de
su bibli grafía y que. Sjll embargo, e UllO de lo:
má brillante éxito el ql1 puede en rgullecer­
_e un e'critor ele talent v angr fría. E la tran, ­
posición en la vida moclerna d I drama 'gothia­
n ": Mefi tófele c, un personaj Il)í terio o, cu­
vas ocupaciones nocturna. 110 Oll bien conocidas.
pero eguramente pertenecen a la policía, Mar­
garita e Ulla bailarina profesional en un bar d
1\10nt111artre: no debemos dejamo~ irnpre j nar

r e te tema pintare co v fáci. íno por la evo­
ca -ión hrillante del con flicto de pa. iones \' ele
dade: que encierra.

, e pu de d cir que '!.\Iac rland ha ensavad . \'
iempre con éxito. todo_ 10 género. pero ha\'

r¡ue oecir tambié»-que son. iempre u preocupa­
ciones proÍtlllda la que ·pone. aun cuando .-e
trat+' el la má frivo a de las novelas policíale,.

• \1 libl"O s. ca i in exccpci' n. una confe ión :
Cu'tav Flaubet de ía olemneni nte: "El dra­
l11á Bova.r)' ~()y yo' .. ,

_D AfclIt>a.-Col1 epdóll, Chile.




